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Boda de la señorita María Cristina Falcó v el conde de la Maza

F i r m a n d o  e l  a c t a  m a t r i m o n i a l .— ^La  n o v i a  y  l a  m a r q u e s a  d e  l a  M i n a ,  a l  s a l i r  d e l  p a l a c i o  d e  C e r v e l l ó n  p a r a  d i r i g i r s e  a  l a  i n m e d i a t a  i g l e s i a  d e  

S a n t a ' I s a b e l ,  d o n d e  s e  c e l e b r ó  l a ^ c e r e m o n i a . —  E l  p ú b l i c o , p r e s e n c i a n d o  e l  p a s o  d e  l o s  n o v i o s  a l  d i r i g i r s e  a  P a i a c i o  p a r a  c u m p l i m e n t a r  a  S u s   ̂

M a j e s t a d e s .— P r i m e r  r e t r a t o  d e  l o s  c o n d e s  d e  i .a  M a z a .— Los  m a r q u e s e s  d e  l a  M i n a ,  c o n  s u s  h i j o s  (Com posición  fotosrr-dfica d e  A lfo n s o j
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F R IV O L ID A D E S

Diálogos inverosímiles
D etrá j de una enorme luna de criatal, ea es- 

taches de raso y gargantas d e  petoHche, sobre 

un fondo d e  te la  antigua, en tnnos amortiguados 

y tnarchitoa, que realza más sn bH ieza  vio leeta , 

las creaciones de un gran jo y e ro  parisino.

D u cados kilos de perlas form an artísticos cor- 

d so rs  donde !a  In z se  ir isa  finamente. Los bri- 

ü is tea  chispeas prendidos ea  e !  aéreo  encaje de 

sus c a U d u  m ootu ra i, crepitando y  vibrando coow  

inquieta a g ^ a d ó o  d e  pequeñas pu fú lu  cs- 

erttadoras, aaimadas de m isteriosa fiebre.

Las piedras de color, aobriaiBente empleadas 

—«am era ld a i. zafiros— , m iras  con despredativo 

d N p ed io  a k a  ¿nicas, las iga taa , los crista les flo- 

m itin os , e sa  que las sustituye la moda.

La  csmeTálda (ccn Petintín).—¿ H » vis­
to  qwé humedad haoe? ¿No te per­
judica a uated la  huznodad?

E l  broche (en g iia rd ia j—¿Por qué hfe 
* e  perjudicaime?

La  esmeralda (sonriendo ácidaniiente).__
Perdono usted; nuitca me acostumbro a  
pensar que i »  aea usted im  pedazo <Je 
jabódi.

E l b w h r .— ¡Je! Pues ya  nos conoce- 
mo® liace tiegnpo.

Í 't i  zafiro de cabiejón (aJgo soñador 
por la influencia que te da  su. oodor azul). 
ProQito nos separaremos todoe... Yo  al 
menos iré a  parar a  laa manoa de roar- 
ftl de un* bella ntíita que ayer cdavó en 
m í su m irada Los o jos eran azutes, oo- 
nw  y  nuestra luz ae confundió un 
iturtanfe...

La  rsmeraida  (a  un cordón de perlas 
tpie se entretiene en recejar la  luz de 
m il modos divorsotí.—L e  he conocido 
«lan iorado  k» menos d e  cuarenta rubias 
meflancólicaa... Y o  teneo, en cambio, la 
oerteza de que iré a  parar al «ruberante 
eeoote de aJiguna cincuentoiia nuova-rloa. 
¡Las cincuentonas, « f i  general, y  las ri- 
[SLS nuevas, en particular, se p irran por 
kus ©«meraldae!!

V n  pendeniif de ón ix  y briUuntes 
(desquitando a  la  malaqdita, a  quien se 
dente unido por la  antipatía de la  e «n e- 
ralda).—E s natural. T u  talla es de las 
r»4e vu lga res  t í  verde rabioso rim a muy 
bien con asoe t r a j *  de cacatúa amaes­
trada con que pretendui rerova r su ju- 
vmitud lae «o io fla lew  indiaca’etas... Y  pa­
ra colino de sugesttonee, be han rodeado 
de brUIaiítea enormee y  te  han tasado en 
un montón de miles de dun*.

La esmeralda.—S í; pero el d ía que vutí- 
VBZt a clcsmontaime no quedarán, como 
de ti, unes cuantaa piedrecUtes insigni- 
fioantes y im  pedazo de caihón n ^ ro ;  no 
escucharé la  voz desolSÜa que afirma: 
«Hem os pagado sólo Ja hechura y  e l 
■nondnie del joyero .»

E l pendentif.— CcKi eso no carro el ries­
go  de ir  a  parar a las casas de présta­
mos. (Un gran  s u ^ iro  aate de todos los 
cstutíies, exhalado por piedras diversas 
que tiemblan en sue monturas.)

Todas (con un vago tOTTor giqKtrstício- 
so}.— ;Las casas de préstamos!

La  esmeralda  (a  sus ancíias)— ¡Vaya 
un miedo rkScnlol M udias da nosotras 
hemos pasado por «aOi», y  a casi todas,
¡a todas!, andando e l tiempo, nos t k » e  
que tocar ir. Y o  y a  conozco aqueDot.. 
¡Prueba indudable de m i btítezal A  mí 
o le  han Ikrvado, según los casos, un se­
ñorito calavera, que m e cog ió  del arma­
rio de en madre; m i ladrón audaz, que 
m e arrancó -dcOaateinente del aor;{ñño f e  
una tip le  de ópera.... L a  m adre de otra 
tipto...

La, m alaquita  (victorioaa).— Todo gen­
te ordlnarte...

L a  esm era ld a .—'¡G eiás ordinaráal ... 
Pues a  ti no hay m iedo de que te rap­
te ». Todo el muiuio sabe la  facilidad con

A u to r re t ra to s

m
l'isieam ente, creo lo_qite m e dicen, p o rfitg  hast,: ahora fué siem pre m ucho  
m ejo r de lo que yo  misma p ieruo de m i. Intenorm eTite, de m i v ida y de m i 
suerte no m e quejo demasiado, axinque de algo hubiera podido quejarm e mu- 
clifí. De m i arte adoro lo  que es arte  y  aborrezco lo que e t oficio. M e ilusiono 
cuando alaban, y desconfió de mí cuando censuran. Y  así voy camincaido por 
el teatro: unas veces muy contenta y otras muy temerosa, y siempre a m ercta  
de lo  que juzguen de m i los demás. De esperarizas futuras hay vnas pocas; pero  
como ya tengo el buen ju ic io  de soñarlas p a ra  m uy tarde, aunque no las rea- 
 ̂liec nunca m e quedará siempre m ucho tiem po para pensar en eüas duleemen- 
ie. Y  f i l o  es todo. ¿Que es m uy pocof Ya lo sé. P e ro  quizás sea bastasUe para

una m u jer...

Á
qoe se encuentran en Ita lia  las malaqui­
tas y  los macarrones...

E l zafiro.—Yo no fu i empeñado, pero 
he sido vendido. L a  melancolía de aquel 
recuerdo v ive  en m í fkxiavía... Fu i pren­
da de am or en  un m atrim onio desgra­
ciada..., brillé sobre la  mano M a  de un 
cadáver y  estuve a  punto (ie .ser sepul­
tado con ella... L a  última distracaón de 
la  pobre en íe im a  consistía en levantar 
BU mano y  hacanne brilla r a la luz pá li­
da  y  fr ía  de la© miadrugadas intermína- 
blee... Desde a llí v ine aquí directameaite, 
y  aquí espero...

(Las luce© de las gemas brillan  cqmo 
m iríadas de cbiepas fugaces; todas ha­
blan a  la  vez  y  todas c;uentan sus bisto- 
rias; son historias tristes, de muertes, de 
ruinas; historias en la© ijue palpitan el 
v ic io  y  la  codicia. Muchas han sufrido 
.juntas la  m iseria de una fam clia,'cuyas 
h ijas UoíPan antee de deeprHiderse de la 
ú ltim a alhaja. Toda© esperan a  que nue­
vos dueños la© lancen de nuevo a  la  tra­
gedia de v iv ir.)

U n  briOante.—V o  no aé nada de eso... 
Me dais miedo... Y o  c r t í que la  v id a  es 
b tíla  y  buetna-.. Estaba «u b ria gad o  por 
m i propia luz... H e  ven ido directamente 
desde la  lapidación a esto escaparate.

La  esmeralda.',—  Todas, al principio, 
creimos lo  mismo. Pensamos (jue miee-

tro destino es briflar en e l p ed io  de las 
felices... Y  «s o  que yo  no {m ó fe  que­
jarme...

(Pausa. La  nul^a m elacólica pasa de 
nuevo y  ae para ante el csrpparate. Su 
m irada basca en ire las piedras 01 zafi­
ro 7 la  mina largamente. I.uego, suepi- 
ra y  se a le ja  aoc lentitud.)

E l pendentif (a^ zafiro, son ©orna).—  
¿E® esa ia  que va  a  oomprarte? L leva  los 
guantes de algodón, rotos por las pun­
tas...

E l zafiro. —  Y o  sólo he m irado sus 
ojos..., ¡que se parecen tanto a aque­
llo©!...

(Una ©ortija, form ada i>or una gran 
l>erla rosa y  un rubí enorme, contempla 
V escueta  oon actitud herm ética £1 rabí 
ee d ir ig * a  la  perta, por fin.)

E Í rubi. —  Tengo  ranas de salir de 
acpií-.. ¡Qué saben tílos de  tragedias!... 
¿¡llecnerdas las m iradas de agon ía  de los 

' oiihco peacaferes que m urieron ein poder 
arrancarte de tu valva!...

La  perla  (estremeciéndose).— ¡Funesto 
presagio!

E l rubí.— Si; luego una re ina  pobre nc* 
vendió, en ed destierro, engiarzadas en 
la  m isma corona...

telón

Madame de LYS

POH El- MU.VDO FCMENLNO

Una exploradora audaz
Bl caso no ee, n i mucho menos, luia 

novedad , Periodistas norteamericaínas 
han realizado y a  arriesgados ria jee  de 
exploración por las cinco partes dol inun­
do. Pero,, por regla general, esta© explo­
radoras sueOen temer una nariz picuda, 
unos lentes absunke, con montura de 
concha; un ©alaktíf y  vendas en las fla­
cas pantorrillas. Y , adamás, hablan oon 
Yü? campanuda y  publican memoriafi 
doctas.

Son algo asi qomo unos mistar Pickwick 
femeninos, aunque manos sentimentales 
y  f e  mOTKir inocencfia «ican tadora  que el 
docto héroe de Dickeoe.

■Nuagtro casp ea má© simpático. Mies 
H a zry t í Liasoo ha visitado por primera 
vea la Ulucranla. ADí, junto a  p e li^ oe  
©xtraordínaxios, en que toa tenido que de­
rrochar una afudacjia y  vaJor peliculesoo^ 
esta señorita, (jue reúne además las cir- 
ciMisteiZHñae de ser joven  y  linda, ha des­
cubierto t ip o » humano© de ún positiva 
vaikr antropológíoo,- especies anímale* 
que ae creían «stínguidas, planta© dé ra­
ras virtudes mediomales y  muchas com z  
más, toda© cu rio© ».

Multitud de arantura© espanítíite©, que 
hubieran pueeto pavOT em im  ánimo me­
llos esf«-zado. han salido al paso de la 
juvOTiíl exploradora, en cmya fotografía, 
que oos lian dado las revistes ilustrada® 
de Eurcpo, aparece con eee gesto tran­
quilo, confiado, indiferente, f e  quiem pa­
sea por las avenidas de un jandin zociió- 
gicQ y  sabe que todas las fieras y  ice  saL 
vajee no scm si-no una ctíección f e  <jon- 
vecinos y  gemtes honradas que se p resta » 
a a fep ta ru n  continente feroz por ujia su­
ma prudencial qwe les pennita sostemer 
honradamente una  numerosa familia.

Gra«(Jes y  loables han sido lo© «©fuer- 
Z08 f e  la  gentil exploradora.

M i *  Harryet ha temido que lu tíia r c< » 
las fieras y  ha  sido prisionera de Ixm ha­
bitante© de la  ülucrania, que no son pre. 
qjeamónte modeloe de aínabilidad; per<v 
por fortuna, tan^ioco son aficionados a 
la  carne humana. Gra,(áae a  «eto, m iia 
HatT}-et ha conseguido, poquito a poc«t 
domesticar algunos ejempilare© cpriosoe 
de habitantes y  tos ha Bevado a  1 »  Esta­
dos Unid<», vestidos con el típico tra je 
del país, que es de una -factura senclUi- 
aima. Porque en  eeto principalmente es­
triba el objeto qne miss H arryet Liason, 
m ujer de h iic iaüvas audaces, ha  llevade 
a  aquellas tierras inexploradas. Nuevoi 
modelos de elegancia femeníiia. Se im íi*  
a  las chinas, a  las  árabes, a  la© indias; 
ae revisan todas las form as d t í vesti­
do (¿?) a  través de la  arqueología, de la 
historia y f e l  turismo; nada va  quedan­
do inédito, y  m i »  Harryet, que tieoe una 
vista atroz para  los negocios, va  a  mon­
tar en Nueva Yoric una Gasa de modas 
a base de la silueta ulucraní, m ezcla de 
simplicidad adm irable y  de  gracia  i»o -  
oente, y a  que, p o r todo tnaje, n o  llevan 
mas que un c tíla r  f e  gu ijarros taJafea- 
dos y  grabados con inseripcion f» m iste­
riosas. N o 68 que anime a miss H arryet 
ningún proj>óBlto desmoralizador, paléa­
te (jue sus modelos, escogidos emtre l i  
m ejor de la  sociedad uluoyaní, llevan t í  
exceso de eu modestia a  ponei^e, además 
del collar, una eepecie de faldellín  oorU- 
lo, hecho en plumas de colores, y  tm  
pendiente d© m arfil atravesado en la  
nariz.

Mise H arryet cree (jue oon este© e le­
mentos podrá idear una nueva oomrien- 
te dq  la  moda, que tienda a  corregir im  
poco la  excesiva tendanc^ a l desvesEidq 
que basta ahora nos domina.

El holandés erpant©

Ayuntamiento de Madrid
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E L  T O C A D O R

Algunas fórmulas 
útiles

L a  «H iduiaáóii del 'cabeUo ae consigue 
poi' varioa procedimientos. Uno de ellos, 
bien conocido, es la  elec.tnicid&d. E l On­
dulado eléctrico ea de busn resultado y 
relativa duiracaón, pero de aplicación di- 
llc i!. Tam bién teo-máDa por ondularse si 
se le  peina e¡n trenzas gruesas, que ae 
m ojan en té llgerisim am ente azucarado. 
Cuando el pelo se ha cortado por enfer- 
íned_ad u  o tra  cauaa qualquiera, el fric- 
ciomario con árnica, a  ccrntrapeio, oepi- 
Bándolo luego fuertemente, da  buenos 
resultsidos. E l pelo nace fuerte, brillante 
y  .rizoso. P a ra  ondular e l  cabello reco­
mendamos, ademáe, una loción hecha 
del modo siguiente; Disuélvanse, en un 
litro  de agua 'de rosas fría , 50 gram os de 
bórax en polvo. Aparte, en otro litro  de 
agua ca lien ta  se disuelven 14 graxao® de 
goma arábiga. Se fhezclan ambas dieolu- 
eiones, se filtran  y  se dejan en friar, aña- 
diéndolea después 250 gramos de alcohol 
a 85 grados. Se deja sin em plear u i k »  

dins; luego vuelve a.ftitrarse, y  ee puede 
usar nn «niave® fricciones.

X

P a ra  las pecás ee un remedio infalible 
ei dejar disolver cuatro botones de nácar 
bueno eu e l zumo de un limón. A l cabo 
de estar unos dias eai e l  zumo, los boto­
nes se detaiacen j>or completo, fornjando 
una pasta de la  cjonsieteiicia de  una cre­
ma, blanca y  m uy suave. Esta pasta se 
ettiende por iaa noobís sobre la® peca® y 
a an c lia s  de l ciutis. A l  d ía  siguiante ®e 
la va  COR agua de salvado, a] la  que se 
h tórún mezclado una® gotas d *  miel 
virgen.

I^Fte tratamiento suprime por completo 
ia® manchas del sol y  el air'e y  las 
evita.

X

• P a i’a  dar a la p iel e l color moreno tan 
en boga, y  que m ucias lo dan, equivo­
cadamente, vertioirdo unas gota® de yodo 
MI e l agua de lavarse, lo cual termina 
por gpArgnnninar ]a  piel, ponáéndola se­
ca y  am arilla, debe emplearse una poma­
da que ee prepara c o d  yoduro de potasa 
> manteca de cerdo lavada, a parte® 
iguale.?, y  doble cantidad de agua de ro­
sa®. Fia ápúca después de lavarse y du­
rante vario® días.

Maoliáquense en un mortero un puña­
do* de alm endras amargasi Sobre ellas 
viértase gota a  gota cantidad suficiente 
ide agua do rosas; cuélese y  guárdese en 
un frasco, perfectamente tapado, que se 
m arcará con e l número 1.

Aparte, macháquense y  exprímanse 
«una  dooena de pera® de agua, en crudo. 

F íltrese el zumo, que se mezcla poco a 
poco con ígun ! qantidad de letaie de ca­
bra® esterilizada. Toda® la® mañanas, 
aquellas señoras cuyo cutis tanga granos 
y  espinilla® deben lo c ion a fta  rostro con 
él agua de almendras, secarlo y  vo lver a 
humedeowlo lu ^ o  con esta segimda fó r ­
m ula, cuya duración m áxim a e® de un 
pj.r ti» días.

X

La® uianoB quemadas del sol y  del aire 
blíinqufi.'in rápidamente frotándolas p w  
las noches con “una ptunada comim^sta 
de 'itU  gr.-<mo3 de gücer'-'ndo de almidón 
> s id e  Je .'zu 're e:i pcho.

Una loción recomendabíe contra las 
•aiTugas, y que debe apticarse inmedia­
tamente d e^ u és  del d ia rio  ma®aje facía! 
que las evita, se compoeie de;

Agua de rosas.......................  400 gramos.
ram ilsión de almendras. . . 100 »
Sulfato (le alúm ina.  4 n

L as  arruga® tardan m ás en  c la rece r  si 
k e  poiTB se han conservado lim pios (Je 
afeites y  sometidos a la acción tónica 
deT agua fría . Las digesUones difíciles 
7 enfermedades del eetómago son (muGU 
príncipalfaim a de la  ruina prematura 
det (zutis.

U N iS  RECETAS

Ñuiwa debe deeplegarse m ayor ingenio 
y má® gracia  que en la  confección de los 
Te®tidU.o® iníanUies. L a  infancia tiene, 
por ai misma, eróciente belleza para re­
su ltar 8ienq>iie eotoantadcma si ®e la  rea l­
za aabieím.ento*oon gracioea® fotrmas, te­
jido® bábilm ente combinados y  peinados 
artísticos, que ealgan un pooo de Las 
corma® vulgares.

Puede afinnaiBC que ((no hay niños 
feos», ya  que su expresión de candor, 
la  30(nrisa, la  m irada, ponen un encanto

especial en. la® fisonomía® ue los cbiqui- 
tlnea y  una sugestión Irrasiatible (jm  los 
salva y  defiende de loe defecto® físicos, 
i luego m arcados con tanta prosa e(n los 
mayoree!

Ademá® de cuidar de que todo traje de 
n ifio  ®ea cómodc^ holgado y  le  peírmita 
rea lizar oon facilidad todos loa m ovi­
miento® de esa gimnasia instintiva que 
realizan  e ji su® juego®, fácil para poner­
se y  quitarse, sin complicacionea que 
pueden ser raoleBtas aJ chi(ju4tín, y  de te­
jidos aptos para ser limpiados frecura- 
temonte en este tiempo, de un modo muy 
espenúal se cuidará de que no sofoquen 
oon exceso al lüSo la  abundancia de fo ­
rros, entretelas y  píeles, y  que tampoco 
le  de.?abriguen, procurando, ante todo, 
ev ita r el fr ío  en el pecho y  vientre.

Nosotros copiamoa hoy tres modele®, 
adoTEtoles de elegancia próiClsoa infantil. 
Ea el ntairato, un {>6*7)000 para n iña de 
seis a  diez a fioa  Su ap(aronte gravedad 
foréna un ocffitraste delicioso oon la ani­
mación y  la  ternura (3a un rota.ro in fan­
til; pero p o r esto m iañ o  s(Wo ea adecua­
do para niñas de esas edadee y  no m a­
yores.

Los figttrinee soti, iguahnefiite, adecua­
do » para dos dtaíctoaas adadee. E l abri- 
gu ito de es© niño que ju ega  con 
su® juguetee, confeccionado en 
una te la  gruesa y fiexibla de ter­
ciopelo de lana, puede hai- 
oerse en blanco, azul de 
Francia, ftiesa o  verde «s - 
meralda, o ra  adornos vcue- 
Uo de terciopelo negro. Las 
pcfiaina® serán de cuero, y

A r t í c u l o s  J a p ó n
GEM ELOS. E LE C TR IC ID AD

in ie rcam b ia r la  Com ercia l (S . A .) 
M aza  del Angel, 21, prim ero

La cocina clásica 
y'moderna

Cangrejos de río
Lávense perfectamente los cangrejo® de 

r io  en agim  clara, y  pónganee a harvü- 
en un decilitro de v in o  blanco. A  la  coc­
ción se añaden una ceboUa partida, un 
ramo do perejil, ea l v  pimienta.

e l sombrero de tricot, de lana 
cardada, hacáendo juego, y  ix x -  
dado en torjo» vivos y  negro.

E l tra je  de niña ee debe con* 
tru ir e a  orespón de China, roaa, - 
plisado y  bordado con grueeos 
bodoques de seda azul ((natUem. 
E4 ctialequito puede hacerse en 
crespón blanco, bardado He 
«soutacibe» de igu a l color que 
los bodoque®, o  en crespón azul, 
bordado de rosa y  leve® hilos 
de plata.

Es im  tra je  elegante y  eeu- 
clllo, que p(uete tener adecuado 
momento en cuaJijuier época, 
.'tólo oon cambiar e l abrigo en­
te rior.

Pa ra  los abrigos. infanUIe® se 
emplean mucbó las pieles de 
cordero, blanca® o  teñida®' en 
colores diversos.

Muchos abrigultoa se construyen em­
pleando ftxoiuavamenta este material, 
que, a pasar <ie ®ii origen modesto, va 
alcajizaitdo, en gracia  a  las exú^eoctas 
de la novedad, una orecklia valoración en 
el mcroado de la® ptele®.

T iene eeta afourrure» un algo de sim­
bólico que armonizíi con la® caritas ro­
sadas, loa rizosos cabellos, la  dulce ino­
cencia de lo® o joa  Además, proporcioofl 
un abrigo que scwliene suavemente e l ca­
lor, sin hacerse pesado o  sofocante; cua­
lidad inestim able para la  higiene in­
fantil.

Con la  p iel de cordero o de  oveja se 
adom aji Igualmente los cuello®, bocaman­
ga® y  bolsillos de los trajecitos, y  as ha­
cen graciosos gorros aprovechando aque- 
Ua parte de lai lana más larga  y  rizosa.

Este nuevo capricho de la moda mere­
ce nuestra conformidad. Acostumbrados 
a su® extravagancias, preterimos esto a 
qun lo? buenae mamás huWeran tenido 

la ocxTprencfa de llevar 
hasta la «to ilette» de sus 
pequeñueloe el entusie®^ 
mo por la  piel (ie mono, 
(jue tanto favor obtiene 
entre álas.

1x1® guantee con mano­
pla en punto de lana 
grue©a constituyen otro 

fe liz  h a lla z ^  de la 
moda infantil, (ju© da 

a los aguerridos 
generales de sob 
dado® de plomo 

tin marajido as­
pecto d e  mos­
queteros.

í l fo d o  de servif los cangrejos 
Todo ello debe cocer hasta que le© caji- 

grejOB estén perfectamente rojo®. Enton­
es se saltean en manteca de cerdo, oon 
la  cebolla.

Aparato en  que se colocan
Séquenoe y  déjense oscurnir, sirviéndo­

lo® en form a de fuente, como indica el 
grabado, para lo  qtto se utilizan unos 
ap>aratos especiales. Alrededor ee ponen, 
para adornar ia  fuente, unas ramas de 
pere jil freacx>.

Pichones a la inqlesa
Póngaitóe ec una cacerola cuatro pi­

chones, con oaldor de avea y  lonjas de 
tocino, cubriéndoles de papel Ttntado de 
manteca. Hágaseles cocer perfectamente 
hasía que estén tiernos.

Se corta un pedsuco de pan de ocho cen­
tímetro® de altura y  seis de ancho en la 
base, en forma de cono. Este pan se frte 
en aceite hasta que adquiera un color do­
rado.

Aparte, se prepara, una jardinera, com- 
pue.ta)a de cohflor, nabos zanahoria® y 
guisantes

P a ra  riKmtar e l pfato. ae coloca on el 
centro de |a fuente redcmda e l pedazo de 
pan. En él ae apoyan lo.® pichone.» aotore

Pichones a la inglesa 
ed lomo, con la  p.'‘chuga hacia fuera. La® 
legumbres ge colocan entre cada pichón, 
hasta la  altura de! pan, y  ae corona por 
un foindo de alcachofa, cortado en fo r­
m a de piatiüo, sobre ta q iK  ee colocan 
en montoncito lo® guisantea Como ind i­
ca el grabado.

Sírvanse con beisamtaa, servida aparte.

Ayuntamiento de Madrid
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:: Pianos automáticos :: 
de las afamadas marcas

"DECKER" y "STER LIN G "
V E N TA S  A PLAZOS Y  AL C O N TA D O

OHver, VictoMa, 4, Madrid

i l

C H I F F O N S
:: Olózaga, 13 

Gran Exposición de vestidos y sombreros

Ultim os m ode los de las Ca­
sas Callot, Jenny Deullet, Wort, 
Joseph  R aquin, M arie  Gui, 
Rehout, Callot Lewis, de Rarís.

RRECI03 RAZONABLES

Ayuntamiento de Madrid




